
La pobreza educa

Mis padres vivieron la sobrie-
dad cristiana con la concien-
cia viva de su poder formati-
vo, recuerda una de sus hijas. 
La inculcaron a sus hijos con 
su ejemplo. “No se me olvida 
–escribe una de sus hijas– el 
comentario que me hizo mi 
padre un día a propósito de 
un texto donde yo hablaba 
del espíritu del Opus Dei en 
nuestra familia. Enseguida me 
hizo notar que había omiti-
do la virtud de la pobreza. A 
su modo de ver, la ausencia 
práctica de esta virtud en fa-
milias cristianas, ganadas casi 
imperceptiblemente por la 
sociedad de consumo, expli-
caba en parte que la llamada 
de Dios a una entrega total 
no pudiese arraigar en los hi-
jos”. Se me quedó grabado. 

Su pobreza era auténtico 
espíritu de desprendimien-
to, lejano de la miseria y del 
desprecio de los bienes mate-
riales. Eran elegantes, con un 
agudo sentido de la dignidad. 
“Me atrevería a decir que pu-
sieron un particular empeño 
en enseñarnos con su ejem-
plo. Ni presumieron de ella, 
ni la escondieron, ni la con-P
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virtieron en algo negativo. Al 
contrario, nos hacían ver las 
ventajas de la sobriedad, de 
saber apreciar y cuidar los 
bienes materiales y de pensar 
en las necesidades de los de-
más. Un ejemplo se muestra 
en la carta que me escribió mi 
madre durante mi primera es-
tancia en París, en donde vivía 
ya mi hermana Tere, y a donde 
había ido yo, con quince años, 
a mejorar mi francés. En esa 
carta decía: Hablemos ahora 
de finanzas, María Isabel, ya 
que te veo preocupada con 
las compras. No es necesario 
que traigas nada costoso, si 
acaso un pequeñísimo detalle 
y basta. Ya sé que en París hay 
maravillas, pero hay que sa-
ber olvidarse de ellas porque 
todo es muy caro. En cambio, 
sí queremos que tengas un 
buen detalle con la directora 
de la Residencia, para ella o 
para la casa, no sé, lo que Tere 
te diga; y otra cosa para Tere, 
lo que necesite de momento”. 

Ni ambicionaban enriquecer-
se ni tuvieron sensación de 
escasez o nostalgia de más 
medios económicos. “Tam-
poco el dinero era tema de 
conversación frecuente en 
nuestra casa. Teníamos claro 
que no se podía desperdiciar 
y que era necesario”. Oportu-
namente Paquita recordaba el 
trabajo que le suponía a To-
más sacar adelante la familia.
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F A V O R E S

UN HOMBRE VALIENTE
Cuando tenía 28 años estaba muy desanimada 
porque había salido con varios muchachos y nin-
guno quería un compromiso o relación a largo pla-
zo. Siguiendo el consejo de mi madre, comencé a 
pedir la intercesión de Tomás Alvira para encon-
trar a un hombre valiente como él.

Pocos meses después conocí a mi esposo: un 
hombre decidido que, desde el primer día, bus-
có un compromiso real. Hoy somos padres de un 
bebé hermoso y siempre estaré agradecida.
M.J.R.A. – Costa Rica (2026)

UN TRABAJO A MI EDAD
En marzo del 2024 me despedí de la empresa 
donde trabajaba, era una decisión arriesgada con 
cinco hijos. Unos meses más tarde tuve que aban-
donar la nueva empresa y empecé a preocupar-
me por mi situación pues ya llevaba unos meses 
sin ingresos. No tenía trabajo, pero no paraba de 
intentar sacar proyectos adelante, a la vez que 
empezaba a rezar novenas a toda la Corte Ce-
lestial... pero con poco éxito. Fueron pasando los
meses, mi hijo con 24 años decidió casarse en 
diciembre. Seguí trabajando en un proyecto nue-
vo con unos inversores que no llegaron nunca a 
invertir. Desde septiembre intensifiqué la búsque-
da de trabajo, no paraba de rezar, buscando por 
portales de empleo, LinkedIn, leyendo noticias en 
portales inmobiliarios, mandando el curriculum 
vitae a empresas de mi sector, asistiendo a con-
ferencias… no paraba de hacer lo que entendía 
era mi deber. A finales de 2025 otra alegría, otra 
caricia de Dios, ¡éramos abuelos!

Decidí comenzar una novena a Paquita y Tomás 
Alvira y dejarlo todo en sus manos. La semana 
pasada, en un día de desánimo absoluto, le daba 
vueltas a la cabeza y no se me ocurría nada, así 
que pensé que lo único que podía hacer era re-
zar. Cogí de nuevo la estampa y cuando estaba 
empezando sonó el teléfono, ¡estaba contratado: 
empiezo el próximo lunes! Espero que pronto los 
veamos en los altares. S.P.C. – España (2026)

N O T I C I A S  D E  L A  C A U S A

Estado de la Causa
La Causa se encuentra en la fase romana.

O R A C I Ó N

Dios Padre, que llenaste de gracia a tus siervos 
Paquita y Tomás, para que vivieran cristianamente 
su matrimonio y sus obligaciones profesionales y 
sociales, envíanos la fuerza del Amor para saber 
difundir en el mundo la grandeza de la fidelidad y 
de la santidad matrimonial. Dígnate glorificar a tus 
siervos y concédeme por su intercesión el favor 
que te pido… (pídase). Así sea.

Padrenuestro, avemaría y gloria.

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, declara-
mos que en nada se pretende prevenir el juicio de la Autoridad 
eclesiástica, y que esta oración no tiene finalidad alguna de 
culto público.

Si quiere compartir un favor puede dirigirse a: Oficina para las 
Causas de los Santos de la Prelatura del Opus Dei en Espa-
ña, c/ Diego de León 14, 28006 Madrid | ocs.es@opusdei.org  
| www.matrimonioalvira.org

Este boletín es gratuito. Quienes deseen ayudar con sus li-
mosnas a los gastos de edición, pueden mandar una trans-
ferencia a la cuenta bancaria de la Asociación de Coo-
peradores del Opus Dei con IBAN nº ES53 2100 1547 
7502 0024 4065 y BIC, CAIXESBBXXX en CaixaBank, in-
dicando como concepto “Causas de Tomás y Paquita”.  
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